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EDUCACION É INSTRUCCION.

-oe-

EL SABER.

I la necesidad no proscribiera á la 
mujer el mayor esmero en su edu­
cación é instrucción, se la prescri­
biría su conveniencia; y diremos 
mas, hasta su amor propio y su va­

nidad. Aun cuando esta no se conten­
ga en sus justos límites , se encontrará 

altamente satisfecha al ver los resultados 
de lo que aprendiera y de lo que sabe; se 
verá lisonjeado su amor propio con dife­

rentes y continuas distinciones, y en cuanto á su 
conveniencia , está sobre todo encarecimiento , y ya 
la hemos demostrado alguna vez presentando la mi­
sión de la mujer al frente de la familia y en el ho­
gar doméstico.

Pero no es aquí solamente donde brilla la mujer 
y tiene destinado un papel de importancia , es en la 
sociedad y en todas p a rtes , porque lodo el mundo es 
teatro para la m ujer; pues si se la exime de la guer­
ra , allí la lleva, sin embargo su ardiente caridad , y 
se la vé con valor heróico arrostrar los mayores peli­
gros para cuidar de los heridos, y despreciar las epi­
demias para atender á los enfermos.

El verdadero templo de la mujer es la casa y la 
sociedad, y en ellas debe tener su culto sin preten­
derlo por vanidad sipo consiguiéndolo por sus pren­
das y sus virtudes.

Podrían bastar estas para que sea debidamente 
apreciada en la familia , pero la sociedad exije hoy 
algo mas , y ese algo hay que concedérsele , si se ha 
de vivir en ella , si .se busca 6 se desea el buen con­
cepto de esa sociedad que , podrá tener sus defectos, 

ÉPOCA.

como todo lo humano tiene en el mundo , pero que 
abunda en excelencias, y hay en su conjunto una 
perfección encantadora.

Compue.sta la sociedad de múltiples elementos, 
como está sujeta á leyes convencionales y no se pue­
de pre.scindir de la moral mas pura , aunque se tole­
ren faltas, su juicio, en resúm en, es severo, y 
cuando es favorable en medio de esa severidad, li­
sonjea como el mayor blasón.

A sí, pues , sobre las cualidades que dé una 
educación perfecta hay que poséer las de una ins­
trucción esmerada, con la cual se brilla en sociedad 
y en todas partes; no haciendo vanidoso alarde de 
ella, sino demostrando cuando es necesario y conve­
niente, lo que hay el dehor de no ignorar, y lo mas 
que se haya aprendido.

La niña, que desde bien temprano forma socie­
dad con sus compañeras, puede comprender perfec­
tamente el papel que entro las mismas hace la que 
mas sabe: ella sostiene la conversación y dirije los 
juegos; á ella la preguntan y la consultan tortas, y 
sin pretenderlo ejerce una superioridad que no pue­
de menos de lisongearla. A la que esto acontezca de 
niña, qué le faltará para ocupar de mujer en la socie­
dad el lugar que le corresponde, y ocuparle con 
brillo V

Acostumbrada desde niña al trato de gentes, á 
conocer los caracteres y quizá basta las intenciones 
de las demas personas, le es fácil apreciar sin equivo­
carse las buenas ó malas prendas de cada uno, y sa­
ber el trato que merece carta cual.

La instrucción necesaria para esto la hemos de­
mostrado ya, y como base para adquirirla la educa­
ción intelectual ;esto es, educar y desenvolver des­
de la niñez esa facultad, según manifestamos en el 
anterior artículo. Así como á un árbol tierno se le dá 
la dirección que se quiere, así puede guiarse la in­
teligencia de una niña. Este es el trabajo de la edu­
cación, que no se limita á aprender reglas de urba­
nidad, á decir cuatro palabras corteses y demostrar
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amabilidad, sino á poseer de corazón y como un de­
ber todo lo que constituye el mejor patrimonio de 
una persona bien nacida y bien educada, y cuya 
instrucción ha de ser la gloria de la familia, el ór- 
deu de la casa y el encanto de la sociedad.

Este es el destino de la mujer, este es el por­
venir de las niñas que son bien educadas é instrui­
das, y ya les hemos manifestado en otros artícu­
los á cuán poca costa pueden conseguir tanto. Sin 
poder apreciarse en la niñez toda la importancia del 
anterior resultado, básteles considerar lo lisonjeada 
que se ve una niña aplicada y buena en toda la os­
tensión de esta palabra, y piensen que esto es un pá­
lido reflejo del brillo que rodea y realza á la mujer 
que tiene el amor de )a familia, y el respeto y la dis­
tinguida consideración de la sociedad.

A. PlRALA.

LA. ENTRADA EN E L  MUNDO.

XVII.

De Leonor á Adela.

Te escribo bajo la impresión de im suceso que 
me ha afectado hondamente, mí querida Adela.

Ayer como sobes era mi cumpleaños, y vinieron 
á pasar la tarde conmigo muchas de mis amigas. Mi 
tío siempre deseoso de complacerme, se ofreció á 
acompañarnos á dar im largo paseo, que se termina­
ría en el teatro.

Aceptamos con júbilo, y nos dirijimos á la Mon­
taña dei Príncipe P ío , siguiendo la hermosa senda 
que bordea el ferro-carril del Norte.

Yo iba delante, entre Camila y Teodora, que son 
dos verdaderos antípodas morales.

Camila franca , bondadosa, complaciente, sería 
unajóven perfecta sí no afease tan bellas cualidades 
con dos gravísimos defectos. Es oficiosa y habladora; 
pero ambas cosas las hace tan sin tino , que suele 
acarrearse la enemistad de todo el mundo. Habla á 
diestro y á siniestro, sin entender de qué se trata; 
dice sin reserva lo que sabe ó inventa lo que no sabe 
con un aplomo que pasma. Como habla tanto y tan 
sin reflexión suele suceder á menudo que ella mis­
ma sin querer destruye sus propias invenciones, pe­
ro no creas que se aturda por esto. Cuando se en­
cuentra cogida en sus propias redes, se echa á reir 
con una franqueza inaudita, y dice que estas menti­
rijillas inocentes sirven de adorno á los discursos y 
dan interés á la conversación.

En efecto, sus invenciones nunca son graves ni 
traen consecuencias funestas mas que para ella mis­
ma; pues como todos conocen su ridicula costumbre 
no prestan fó á sus palabras y la niegan la estimación 
que se merece por sus buenas cualidades.

Camila lo conoce, y á veces deplora este hábito 
fatal que ba contraído en su n iñez, y ha degenerado 
en vicio. A mí en lugar de aversión me inspira 
lástima, y tal vez su ejemplo es el que mas ha con­
tribuido á que refrene mi lengua y tribute im apa­
sionado culto á la verdad.

Ya te he dicho que Teodora es el reverso de la 
medalla; ésta uo solo habla por monosílabos, sino 
que nunca pronuncia una palabra sin que haya pasa­
do muchas veces por el tamiz de su razón , lo cual 
la comunica im aire ríg ido, frió y ceremonioso, 
que la cierra el camino de todos los corazones.

En su trato jamás se llalla esa espansiva franque­
za que atrae las simpatías. La verdad y ella son dos 
cosas indivisibles; pero la verdad en sus lábios se 
reviste de formas sinJeslras, y cada una de sus pala­
bras es una saeta que va á herir de muerte el alma 
ó la reputación de alguno. Tanto por esta malévola 
intención, como porque todas sus acciones están su­
jetas á cálculo y medida, Teodora no tiene amigas, 
como no las tiene Camila, por su insoportable, aun­
que bondadosa charla.

Yo iba, pues, entre las dos, pensando sériamente 
en el medio de no caer en estos ridículos estreraos, 
cuando Camila interrumpió su discurso , para escla- 
mar con alegre tono ;

—¡Ahí viene Leopoldo! Lo ves?... Está muy le­
jos au n , pero viene corriendo!... Se conoce que ha­
brá ido á tu casa y le Iiabrán dicho que estábamos 
aquí!...

— Te debes haber equivocado, respondí llena de 
turbación. Nada sabían los criados!....

—Yate lias cuidado tú  de que lo supieran! dijo 
Teodora secamente.

—j Oh, que sí, oh que s i ! repuso Camila, y luego 
prosiguió imitando mi tono y mis maneras: Rufina, 
tráeme el sombrero, el azul no, porque no varaos á 
Recoletos sino á la Montaña... Rufina, tráeme la? bo­
tas claras, porque como seguiremos el camino que 
hay junto al ferro-carril, quizás llegaremos muy le­
jos, divertidas con ver llegar los trenes.... No me^ 
traigas la sombrilla grande, R ufina, porque vamos á 
pié, y cuando lleguemos allá ya no habrá sol.

En verdad que yo había dicho todo esto, pero 
casi instintivamente , y me ruboricé al oiría. Busca­
ba una respuesta cualquiera para ocultar mi turba­
ción , cuando resonó un grito general de espanto, 
y todas las gentes del paseo se arremolinaron en un 
solo punto.

El tren llegaba t... La locomotora avanzaba veloz­
mente, silvando y despidiendo una columna de negro 
humo, y en medio de ambos rails permanecía eg-
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V

tático y contemplándola absorto un niño de pocos 
años....

El inocente no comprendía el peligro, no atendía 
á nuestros gritos!...

Un segundo mas, y estaba perdido sin remedio...
Entonces un hombre, un ángel, descendió rápi­

damente la cuesta, se abalanzó á la vía, cogió al niño 
entre sus brazos...

¡Oh, Adela, que momento aquel!
Pasó la locomotora rujiendo, siguió la larga hile­

ra de wagones!... ¿Qué se había hecho el niño? qué 
se habia hecho el hombre? Tal vez al pasar el ú lti­
mo wagón DOS dejaría ver en la vía sus miembros 
mutilados.

Pero no , no fué asíl...
¡ El hombre estaba sano y salvo al otro lado tlel 

camino, y estrechaba aun al niño entre sus brazos!
Al grito de consternación , sucedió un grito de 

Júbilo y entusiasmo!...
Varios caballeros bajaron por la pendiente cuesta 

y trajeron consigo, casi á su pesar, á aquel hombre 
lieróico y denodado!...

—Leopoldo! es Leopoldo! dijeron mis amigas.
Yo me .sentí desfallecer!... Me senté en una pie­

dra , y empecé á llorar de gozo y de contento.
¡Oh , como cercaron todos á Leopoldo , como le 

colmaron de elogios por su intrépida y generosa ac­
ción !

Leopoldo en su modestia, lejos de atender á aque­
llas alabanzas se ocupaba eu interrogar al pobre ni­
ño, que al parecer habia salido á jugar con otros ni- 
ño*s y se habia perdido.

Cuando los curiosos se dispersaron y quedamos 
solo nosotros, todas mis amigas se agruparon en 
torno de Leopoldo, y le dijeron mil cosas lisonjeras.

Yo me habia acercado también, pero la einoclon 
habla hecho un nudo en mi garganta; un inesplica- 
ble rubor me impedía pronunciar un solo acento.

Y sin embargo, los ojos de Leopoldo solo se 
apartaban del niño para fijarse en m í!... Parecia pe­
dirme un gesto de aprobación , una palabra cari­
ñosa !...

Quizás ofendido por mi silencio pretestó la ne­
cesidad de devolver cuanto antes al pobre niño per­
dido a sus padres , que se hallarían eu la mayor zo­
zobra, y se alejó llevándole en sus brazos.

—Cuando es la boda, Leonor? dijo entonces Ca­
mila con su imprudencia acostumbrada. Vamos que 
puedes estar muy satisfecha, muy orgullosa de ha­
ber inspirado amor á un hombre semejante !

—Menos rico que tú ! dijo Teodora con su daña­
da intención.

—Mas rico que un rey! esclamó Camila llena de 
entusiasmo. Es inteligente, honrado y generoso !

Aquellos elogios ton merecidos me colmaron de 
placer.

—Pero estáis locas, balbucee confusa, Leopoldo 
no se acuerda de mí, jamás me ha dicho nada!

—Esos son los que quieren bien; esos , dijo Ca­
mila abandonándose completamente á su entusiasmo, 
los que callan y obran!Los que aunque tengan se­
llada su lengua por el respeto, dejan no obstante 
traslucir su amor en cada una de sus acciones... 
Pues qué, soy yo ciega acaso! Crées por ventura 
que no observo el afan con que procura estar siem­
pre á tu lado, sus furtivas miradas llenas de ternu­
ra , su constante deseo de complacerte!... Ahora 
mismo, solo te veia á tí en medio de todos nosotros!

¡ Yo no sé como espresarte la dulce complacen­
cia que sentí al oirla hablar eu cestos térm inos! ¿Será 
posible que yo ame á Leopoldo? Será posible que sea 
amor este santo y puro afecto que me inspira  ̂tan 
diferente de*la pasión vehemente y borrascosa que 
sentía por Carlos?

Yo no sé si es amor, lo que sé es que le encuen­
tro tan noble , tan digno, tan generoso , que cual­
quiera otra ventura me parece inferior á la ventura 
de llevar su nom bre!

Pero estas ilusiones debian ser muy pasajeras: 
Teodora se encargó de destruirlas.

—¡ Qué bien forja sus novelas ! me dijo en'voz 
baja.

¡ Ay, que tenía razón l Cómo podía creer á Cami­
la , si nada de lo que dice es cierto !

¡ Oh, qué cruel dilema, amiga raia l Me ama? No 
me ama ? Hé aquí la pregunta que formulan sin ce­
sar mis lábios!

Angela Grassi.

J U E G O S  DE NI ÑOS .

EL GATO Y LA RATA.

Para jugar á este juego forman un círculo los ni­
ños dándose las manos, procurando que alterne el 
un sexo con el otro en su colocación : una niña quie­
ta en medio de la rueda es la rata , y un niño que 
corre por fuera es el gato. Da vueltas la rueda rápi­
damente de izquierda á derecha levantando los bra­
zos los n iños, para que el gato pueda pasar por de­
bajo y penetrar en el centro , al mismo tiempo que 
la rata logre escaparse por la parte opuesta.

El que hace de galo corre alrededor, remedando 
maullidos, y procurando encontrar una entrada: 
cuando se acerca á un lado se estrechan prontamen­
te los brazos, y aquel no pierde el tiempo en tratar 
desabrirlos, sino que corre á buscar el sitio menos
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defendido. Si es diestro , entra en la rueda ; pero al 
misino tiempo los otros proporcionan salida lí la r a ­
ta , y entonces procuran encerrar al galo estrechan­
do la cadena.

No obstante , como la ley del juego es la de girar 
sin descanso, el gato,siempre alerta, descubre pron­
to un vacío por donde evadirse y perseguir á la ra­
ta ,  que se refugia corriendo en la rueda , suce­
diendo no pocas veces que entran juntos en ella. Aun 
es mas raro que no consiga penetrar en la rueda 
cuando está la rala en ella y que no la atrape , obli­
gándola á pagar una prenda.

En este caso e! gato y la rata descansan haciendo 
parte de la rueda, po­
niéndose otros en su

íd iíW i'L
El juego sigue lias- 

ta tanto que todas tas 
niñas han liecliode ra- 
tasy losniños de gatos 

Este juego á la par 
que es muy divertido, 
proporciona una oca­
sión de saludable ejer­
cicio, que es el princi­
pal objeto (le esta cla­
se de entretenimien­
tos, y que tanto con­
tribuye al desarrollo 
físico de los niños.

P. El Galo y la Rala.

CLEM ENCIA.

pensamiento culpable, aunque fuese nacido de mide- 
seo de haceros feliz. En este instante habéis recibido 
la recompensa de vuestros sacriücios y vuestro amor 
filial.... Parto de vuestro lado á poner en juego el 
último recurso que nos queda, el de interesar á mi 
madre en nuestro favor,

—Hé ahí una resolución digna de vos. Partir 
dejándome esa esperanza, porque vuestro amor es 
mi vicia y necesito esperar.

—Mañana parto, y no volveré Iiasta que acompa­
ñado de mi madre venga por vos; ¿me permitiréis 
escribiros?

—No, nunca quiero que vuestro padre me crea
culpable de vuestra 

'  _ desobediencia. Si al­
canzo la dicha de ser 
vuestra esposa, quie­
ro deberlo á vuestra 
perseverancia,

—Adiós, pues, Cle­
mencia.

—Adiós, murmuré 
lajóven tomándolesu 
mano, mientras aban­
donaba la otra á su 
infeliz madre. Julio 
apoyó sus labios en 
aquella mano casta 
con un religioso res­
peto , cual si hubiera 
temido p ro fanarla .

(CO:iCLüSION.)

Julio la siguió, y arabos llegaron junto al lecho de 
Mad. Ogé, que despertando sobresaltada en medio de 
SU sueño, y sentada en su lecho con ojos eslraviados, 
lloraba como un niño. Clemencia procuró calmar su 
terror coa palabras cariñosas, pero la pobre idiota 
sin volver en sí del terror que le liabia producido al­
gún sueño quimérico, .cogió con sus dos manos el 
cuerpo de su hija, estrechándole violentamente con­
tra su pecho.

—Retiráos, murmuró Clemencia sin separarse de 
su madre. Esto le sucede muy á menudo y larda mu­
cho en tranquilizarse, sin soltarme de sus brazos ín­
terin no se le pasa el terror que á veces le dura to­
da la noche.

Julio, cuya alma luchaba sin cesar entre el bien y 
el mal,reconoció en aquella madre idiota que acudía 
en socorro de su hija el dedo de la Providencia, y 
con profundo arrepentimiento murmuró ;

—Perdonad, si por mi mente ha cruzado un

Entonces, en medio dei silencio de la noche, junto al 
lecho de una madre idiota, bajo la mirada de Dios, 
ambos cambiaron una de esas miradas que son pren­
das de amor eterno.

XVIII.

Un desenlace muy común en la vida.

Si el esperar es doloroso para los que viven rodea­
dos de venturas, es un consuelo para los desgracia­
dos que nunca han confiado en el porvenir. Clemen­
cia desde el dia en que partió Julio dejándole tan 
dulces esperanzas, llevaba con mas conformidad su 
amarga existencia, y cuando sentada al lado de su 
madre se ocupaba de su labor, murmuraba:

—Sin duda está trabajando en mi favor. Acaso ha 
convencido ya á su madre, y en breve nos traslada- 
rémos todos á mi pueblo natal, en el que pasé tan 
dichosa tos primeros años de mi vida. Ah ! cuando 
pienso en que este matrimonio puede aun realizarse, 
quisiera como mi hermano no ser tan pobre.

Ayuntamiento de Madrid



LA EDUCANDA. 181

Y sonriendo enjugaba una lágrima furtiva y pro­
seguía abandonándose á sus dulces sueños. Las cir­
cunstancias materiales la favorecían, porque le sobra­
ban discípulas, cuando la revolución de Febrero la 
hizo pasar por una terrible prueba.

Un dia que indiferente seguía su camino por las 
calles de París, encontró á una de sus discípulas 
desconsolada, y la dijo estrechándola en sus bra­
zos :

—¿Cómo os habéis atrevido á salir hoy? Todo 
París esta alarmado, y mi padre ha ido ya á ocupar 
su puesto en las Olas. ¿No escucháis esos gritos, ese 
alboroto? |A h! {volved, volved á vuestra casa!

Apenas la jóven se encontró en la calle, el eco 
de algunos tiros llegó á confirmar estas noticias, y 
pensando solo en su madre, apresuró el paso , vién­
dose obligada á franquear una y muchas barricadas. 
Cuando en alguna querían privarla el paso, murmu­
raba tímidamente:

—Dejadme pasar, os lo ruego; he salido por nece­
sidad, y vuelvo al lado de mi madre enferma.

Entonces la abrían paso, y así dando rodeos y sal- 
bando obstáculos, llegó á su casa al cabo de tres ho­
ras.

Su madre y la criada de nada se habían apercibi­
do; pero en breve las descargas de fusilería las llena­
ron á todas de terror. Así pasaron aquella angustio­
sa noche, y así pasaron el día siguiente, hasta que la 
proclamación de la república, según noticias que pu­
do adquirir la criada, restableció la tranquilidad.

Una semana corrió sin que Clemencia se atrevie­
se á recorrer las calles de París ; sus recursos dismi­
nuían, porque sus ahorros se los había entregado á 
su hermano al partir; y la criada, con una carta su- 
ya tuvo que ir á reclamar, bien á pesar suyo, algu­
nas sumas que sus discípulas le debían.

Cuando pasaron aquellos dias de agitación, y Cle­
mencia quiso continuar sus lecciones, se encontró 
con que sus discípulas unas habian emigrado, y otras 
se veían precisadas á liacer economías, contando 
entre las primeras Ja maestra de canto. Algunos me­
ses tardó en reunir nueva clientela, que le aseguró 
lo necesario para cubrir las necesidades de la casa, y 
reconquistar en parle la tranquilidad del cuerpo, ya 
que la del alma la creia perdida para siempre.

A los pocos dias de la revolución, Julio la había 
escrito contraviniendo á sus órdenes, y en aquella 
carta, que parecía escrita en un acceso de fiebre, la 
revelaba que aquella revolución había agitado hor­
riblemente á la provincia, le habla casi arruinado á 
él, viéndose obligado á recurrir á su padre para hacer 
frente á muchos compromisos. Este detalle aterró á 
Clemencia, que comprendió lo que sufrirla el amor 
propio de su amante al dar aquel paso; y aunque él 
afirmaba en su carta, que aquel contratiempo no ha­
cia mas que dilatar algo su ventura, la jóven, sin

fuerza ya para resistir tantas pruebas, se desanimó 
por completo, y siguió esperando sin fé, aunque ca­
da dia con mas cariño.

Esperó un año , esperó o tro , repitiéndose á cada 
instante que era insensato conservar la menor espe­
ranza ; lloraba al ver que no podía borrar de su cora­
zón la imagen que aun á su pesar conservaba siem­
pre.

En medio de estos tormentos perdió de repente á 
su m adre, y aunque en el estado eu que se encon­
traba la pobre idiota, parecía poco lamentable su pér­
dida , Clemencia se abandonó á toda la intensidad de 
im profundo dolor. Sola, sin familia, sin amigos, se 
vió obligada á cuidarse de todos los detalles doloro­
sos que van unidos á este género de desgrac ias, y e! 
dia en que el ataliud de su madre salió por el dintel 
de la puerta, Clemencia se aterró de su soledad.

Del corto número de esquelas de defunción que 
repartió á sus discípulas, para que sirviesen de dis­
culpa á su falta de asistencia, creyó conveniente en­
viar una á la familia Morean , creyendo que por este 
medio indirecto Julio se apresuraría á ofrecerla algún 
consuelo.

A la semana siguiente recibió eu efecto una car­
ta cuyo sobre estaba trazado por el padre de Julio, 
con mano firme; rompió el sobre sin poder dominar 
su temor, leyó una esquela, también impresa y con­
cebida en estos términos: «JI. J. B. C. A. Morcan, 
Alcalde de. la ciudad de C .... Oficial de la Legión 
de Honor, y su esposa, tienen el honor de participa- 
ros el efectuado enlace de su hijo Mr. Julio Moreau 
con la señorita Maria Ducillier.»

No trataremos de pintar lo que pasó en el corazón 
de Clemencia: durante un mes leyó todos los dias la 
papeleta fatal, y como si esta misma prestase valor á 
su alma, cada dia se iba mostrando mas tranquila, 
advirtiéndose solo, que su palidez era mas mate , y 
que entre sus negros cabellos comenzaban á verse 
algunas hebras de plata.

El cainbio,ó mas bien la traición de Julio, está 
esplicada en breves frases. ¡ Ali, s í! muy breves, por­
que es mas fácil seguir al hombre que se hunde en 
el polvo, que al que se eleva sobre ios demás. Julio 
al volver junto á sus padres trató de obtener el apo­
yo de su madre, encontrando en ella la misma obsti­
nación que en el autor de sus dias; ambos trataban á 
Clemencia de egoísta, de aventurera, inspirando al 
corazón de Julio una soberbia y un deseo de vengan­
z a , que hubiera saltado por todas las consideracio­
nes, para asegurarse la mano de Clemencia. La revo­
lución y la pérdida de su fortuna le hicieron doble­
garse de nuevo á sus padres, y cuando escribió á 
Clemencia la última carta que conocemos, habian 
muerto todas sus esperanzas. Para distraer su dolor, 
ó mas bien su desesperación, se arrojó de nuevo en 
brazos de los desórdenes á que había prometido re-
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nunciar, lo cual preferiansus padres, segim decían, á 
un enlace indigno de él.

El amor, cuando desciende de su a ltu ra , no pue­
de ni aun vejetar: para vivir necesita un aire libre y 
puro, y no florece nunca en el fango. El amor de Ju­
lio pasó bien pronto al género de los recuerdos, per­
suadiéndose que al cabo de dos anos la jóven le lia- 
bria olvidado también.

En esta época, y cuando menos pensaba en casarse, 
la jóven María que varias veces le Iiabia propuesto 
su madre para esposa, siendo siempre rechazada por 
él, heredó de una prima lejana una fortuna de tres­
cientos mil francos. Era una verdadera tentación, y 
Julio no supo resistir á e lla , verificándose con gran 
pompa el matrimonio , después del cual Mr. Moreau 
se le participó á Clemencia sin la menor noticia de 
su hijo.

XIX.

La brillante artista y la hija de familia.

Un año habria transcurrido desde ios sucesos que 
acabamos de relatar, cuando en una fria tarde de 
otoño, Clemencia oyó llamar á la puerta de su casa, 
y su fiel criada, que no habia consentido en abando­
narla , anunció á la condesa de Williers. La jóven 
corrió á su encuentro conmovida, y las dos amigas 
permanecieron abrazadas en silencio algunos instan­
tes.

—iPobrebija mia! dijo al lia Laura , hace dos 
dias que he llegado á París enterándome de la pér­
dida que habéis sufrido. Hoy el alma de vuestra ma­
dre está en el cielo, y desde allí velará por vos! ¿Y 
vuestras lecciones? ¿cantáis alguna vez aunque sea 
en la soledad? Si vierais cuántos artistas malos he 
admirado en los primeros teatros de Europa! Pero 
aun no os he pedido perdón por no haberos escrito en 
tanto tiempo, y es que también á nosotros nos han 
ocurrido algunos contratiempos , siendo el principal 
que el Conde está arruinado.

—¡Yuestro esposo! esclamó la jóven fijando con 
sorpresa sus ojos en el rostro de la Condesa.

Pero en lugar de la espresion do tristeza que 
creyó encontrar en el rostro de su amiga , la mirada 
de Laura era mas ardiente que nunca, y uua sonri­
sa de satisfacción entreabría sus labios.

— A vos puedo confesároslo todo , murmuró á 
media voz, jamás me he sentido mas dichosa. La 
fortuna del Conde me alejaba del teatro, y su nueva 
posición me pone en el deber de volvei' á é l ,  ¡qué 
dulce deber! y por otra parte qué dicha para m í, el 
poder devolver al hombre que amo alguna de las 
comodidades que coa tanto cariño me ofreció á mí 
un dia? Acabo de firmar una magnifica contrata para 
Rusia, y antes de partir daré algún concierto de des­

pedida en París, volviendo á escuchar los bravos y 
palmadas de este público querido... ¡Ah! no hay 
alegrías en el mundo que valgan tanto!

Y cambiando repentinamente de tono prosiguió;
—¿ Y vos estáis contenta con vuestra penosa ocu­

pación?
—Tengo mas lecciones que las que puedo dar.
—¿Y vuestro hermano?
—En la California.
—Y ?...
La Condesa iba á hacer una pregunta que detuvo 

en sus iábios, recordagdo que si ella habia podido 
adivinar, nada le habian revelado..Clemencia lo 
comprendió, y estrechando su mano y dejando aso­
mar una lágrima á sus ojos murm uró:

—Mi madre ha muerto, mi hermano acaso no le 
volveré á ver, y nadie en el mundo se interesa por 
raí. Estoy completamente sola.

El corazón de Laura se conmovió ante estas amar­
gas frases, y aguardando un instante para reponerse 
prosiguió con tono cariñoso:

—Cuando hace algunos años os invité á salir al 
teatro, os opusisteis por consideración á un sér que­
rido, no me lo neguéis! Hoy todo ha cambiado, es- 
tais sola en el mundo, y podéis venir á participar de 
mis triunfos.

— ¡Oh! no, hay vacíos que nada puede llenar. 
Lo que se pierde en el mundo no se recobra; ade­
más , no haré por mí sola lo que no hice por mi ma­
dre y por mi hermano. Pude proporcionarles la for­
tuna, y me negué á ello porque aguardaba otra ven­
tu ra ... Dios no me la ha concedido. Si hoy en un ac­
ceso de locura uniese mi suerte á la vuestra, maña­
na volviendo en mí, desfallecería á la mitad del ca­
mino.

—Pero, desgraciada, ¿no pensáis en vuestro ais­
lamiento, en vuestras necesidades, y e n  la miseria 
que acaso os aguarda?

—Tendré valor, como lo he tenido hasta aquí.
—Yengáos de él conquistando la gloria.
— Lejos de vengarme, ruego y rogaré á Dios to ­

dos los dias por él.
La Condesa desistió en vista de esta firme reso­

lución y se despidió de su amiga, que la dijo co n ­
movida estas palabras:

—Adiós, Laura querida, ó mas bien hasta la 
vista: nunca olvidaré vuestros esfuerzos por arras­
trarme á una vida mejor, pero no está en nuestra 
mano cambiar el destino; vuestro lugar está al sol 
y el mió está á la sombra.

XX.

Conclusión.

Hemos llegado al término de nuestra historia.
Seis veces la primavera ha reverdecido los cam-
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pos, y seis veces el soplo del invierno los lia cubierto 
de una dilatada alfombra de nieve. También la fren­
te de Clemencia se ve cubierta de nieve, nieve que 
no deshará el sol de la primavera.

Clemencia sigue ejerciendo su penosa profesión, 
recorriendo cada dia las calles de París sin temor al 
frió ni á la lluvia , y adquiriendo reputación de una 
escelenle profesora. A veces alcanza alguna parte de 
las alegrías de los demas, recayendo sobre ella la glo* 
ria de una discípulaaventajada, ó presidiendo la má­
gica annonia que bajo las bóvedas de un templóse 
eleva desde la tierra 
al cielo. Con frecuen­
cia recibe cartas de su 
hermano, que olvida­
do de ella cuando d su 
lado vivía, parece abri­
gar en el alma un te­
soro de cariño frater­
nal, escribiéndola tier­
nas cartas que la con. 
suelan en su dolor.
Sus progresos en el 
nuevo mundo no fue­
ron tan rápidos como 
se prometió; pero al fin 
logró crearse una for­
tuna que redondeó con 
un matrimonio venia 

joso.
Clemencia disfrutó 

también un dia de pla­
cer: aquel en que gra. 
cias á su perseveran­
cia y economías, pudo 
devolver á su antiguo 
amante la cantidad 
que le pidió para sal­
var á su hermano.

Al recibir los bille­
tes , Julio murmuró 
con frialdad :

—Hé aquí un dinero que contaba perdido; y pro­
siguió jugando con sus dos iiijos, que sallaban sobre 
sus rodillas.

¿Clemencia es dichosa?Si la dicha consiste en 
la tranquilidad de la conciencia y en la moderación 
de los deseos, nadie como ella; pero Clemencia ama. 
Clemencia no ha sido bastante fuerte para arrojar de 
su corazón una imagen acariciada por muchos años, 
y bajo su aparente calma hay un sentimiento de dolor 
que mitiga la conciencia de un deber cumplido.

Ha amado, ha sufrido, ha desdeñado la gloria, y 
ha preferido su deber á todo...

La palma de semejante vida no se coje nunca so­
bre la tierra!

Joaquina G. Balmaseda.

LABORES.

Sencillez y novedad: bé aquí el lema que podrían 
llevar la mayor parte de nuestros modelos de la­
bores, y muy especialmente el que representa el 
grabado. Es un nuevo punto de crochet tunecino, 
género Smirna, ejecutado con seda color de oro y es­
tambre negro, punzó, verde, violeta, azul y blanco.

Ln combinación de es­
tos colores , ó los que 
se elijan á gusto de 
quien lo ejecute , le 
dan un aspecto rico
y nuevo, resultando

PtiDlo de crochet íudccído.

las rayas perpendicu­
lares de estambre de 
color, alternadas; los 
puntos que sobre ellas 
atraviesan de estam­
bre negro , y el zig­
zags de seda amarilla. 
Para la ejecución se 
necesitan dos agujas 
de crochet, una de 
ellas sin bola en el re­
mate superior.

Se principia con es­
ta última y por eje­
cutar una cadeneta 
con estambre negro, 
del ancho que se quie­
ra la lira, y se remata 
dejando cabo al final 
para fleco.

1.® Vuelta. — Con 
geda doble : se prin­
cipia desde el mismo 
sitio que la vuelta an­
terior , y se va sa­

cando un punto por cada uno de la cadeneta, que se 
van conservando en la aguja como en el tunecino,'de- 
jando al final un cabo igual de seda, y cortando ésta.

2. *̂—Con estambre negro. Se principia la vuel­
ta por el mismo lado que la anterior, para lo cual hay 
necesidad de correr ios puntos a) otro estremo de la 
aguja, como en las de hacer media, y con la otra agu­
ja se toma el punto por detrás de modo que a! sacar­
lo de la aguja quede cruzado, y se saca al mismo 
tiempo un punto de lana, que se conserva en la agu­
ja , repitiendo lo mismo hasta sacar de la anterior to­
dos los puntos, cortando al final el estambre con su 
cabo correspondiente.

3. '̂ —Con estambre de cualquiera de los colores se
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principia por el lado opuesto dejando el cabo igual, y 
se saca el primer punto, y luego de dos en dos, como 
el tunecino.

4. *—Con seda y el crochet sin bola : se va sacan­
do un punto por cada uno de los horizontales y con­
servándolos en la aguja.

5. *—Como la segunda.
6. ^—Como la tercera.
7. *—Como la cuarta.
Y alternando estas tros vueltas se forma el lindo 

tejido que ofrece el modelo, á propósito para almo­
hadones, sobrecamas, e tc ., resultando el fleco del 
tejido mismo.

Joaquina G. Balmaseda.

L.V TEM PESTAD Y EL NINO.

Las aves rozan la superficie de tierra, vuelan en 
silencio, no saben adónde ir. El cielo está oscuro, la 
atmósfera pesada, las nubes y la tempestad se cier­
nen en el espacio , el viento gime detrás de la mon­
taña, y ei eco prolonga sus gemidos.

El polvo se arremolina, sube hasta el cielo, y el 
viento arrebata las hojas y las aristas. Mira las nubes 
como se van apiñando á manera de copos de lana 
cardada.

Dios nos proteja ! De aquella nube se ha despren­
dido una sierpe de fuego ! todo se rompe! Qué tras­
torno! Las vidrieras, y hasta las casas se estreme­
cen, y sin embargo, el niño duerm e, descansaen 
la cuna sin inquietarse por nada.

Oyes qué ruido? no cesa, nos va á dejar sordos!.. 
Esto nos faltaba! ¡ Válgame Dios! el rayo ba partido 
el olmo del ja rd ín !

Y el niño duerme. ¿Qué le importa la tempes­
tad? E! ángel del Señor vela su cuna , su respira­
ción es ligera, se ha movido... es que se vuelve al 
otro lado... Duerme,hijo mió, duerme.

Mira, mira, no ves aquella línea de fuego? Escu­
cha, la tempestad se acerca... cierra las persia­
nas... Vamos, será como el año pasado. 1 Adiós co­
secha!

Ya llueve. ¡Cómo se aumenta el arroyo! El gra­
neo  golpea en la ventana, la tempestad no cesa, tras 
•efla vendrá la miseria para todos.

Verdad es que la otra vez también lo temimos, 
y no obstante, después de la tormenta vino la cal­
ma, y todo estaba mas bello que antes.

El niño sigue durmiendo, no le inquieta el gra­

nizo; dirá para sí. ¿P o rq u é  llorar ? Mi ración la 
tengo segura; y es verdad, gracias á Dios, hasta el 
dia nunca nos ha faltado el pan.

[O h, si tuviéramos todos la confianza de los ni­
ños! Que llueva , que granice , que hiele, los niños 
se duermen y suenan con Dios, y el Señor I»»» envía 
sus ángeles para que los arrullen y protejan.

Ya se aleja la tempestad ! ¡ Con qué prontitud se 
ha calmado! El sol brilla de nuevo. Demos gracias á 
Dios. Aun nos quedan mieses en la pradera y frutas 
en los árboles.

Despierta, niño, despierta. ¡;Oh, qué bien ha dor­
mido! No sabe lo que ha pasado... Mira ymujer, mi­
ra que cara! Su rostro es mas bello que an tes, d i­
ríase que la humedad le ha refrescado.

Micaela de Silva.

POESIA DE BUCKERL.

i Oh, madre rala! yo no puedo hilar, es imposi­
ble que pueda estarme quieta, este cuarto es muy 
pequeño, esta casa es muy reducida.

El huso se detiene, el hilo se rom pe, es necesa­
rio que yo salga.

La Primavera luce al través da los cristales. 
¿Quién podrá estarse quieta hilando!

Dejadme, madre mia, dejadme ir á ver como re­
volotean las aves, como sopla el viento, como se co­
lumpian las flores. Permitidme que vaya á recoger 
algunas, para ceñir con ellas mis rubios cabellos.

Si los mozos acuden en alegre tropel, y quieren 
acercarse á mí, huiré antes de que lleguen, escon- 
deréme detrás de los arbustos, y no saldré hasta que 
sus voces y el ruido de sus pasos se pierdan en lon­
tananza.

Pero si im jóven muy tímido, muy modesto, vie­
ne á ofrecerme una florecilla para mi guirnalda, ¿de- 
beréaceptarla? ¡Oh , mi buena madre! ¿Podré mi­
rarle con agrado y dejar que alguna vez se siente 
junto á mí?
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